
Ruperto 
Méndez

(Las Cuevas, Entre Ríos, 1945 – Moreno, 1976)



 

Nació el 28 de marzo de 1945 en Las Cuevas, un pequeño pueblo rural del departamento Diamante, en Entre Ríos. Creció 
junto a sus hermanos, criado por su abuelo, en una infancia atravesada por el trabajo y los vínculos familiares. De joven 
migró hacia el norte bonaerense en busca de mejores oportunidades y se instaló en Ramallo, donde se formó como 
electricista.

Le decían “Tito”, “Chato” o “Pedro”. Era deportista, ciclista aficionado, y recorría las calles en su bicicleta repartiendo los 
periódicos del partido: El Combatiente y Estrella Roja. Había empezado a construir su casa a pocas cuadras de la fábrica 
donde trabajaba: un proyecto de vida que quedó inconcluso.

Ese compromiso se desarrolló en un contexto de creciente conflictividad. En marzo de 1976, en Ramallo, un operativo 
impulsado por militantes para quitarle armas a la policía derivó en un enfrentamiento en el que murieron cinco efectivos. 
Ese hecho marcó un quiebre en la vida local y profundizó la persecución. Desde entonces, Tito fue intensamente buscado. 
Poco después, tuvo que dejar la ciudad.

El 29 de marzo de 1976, a pocos días del golpe de Estado, se encontraba en la quinta La Pastoril. Formaba parte del 
dispositivo de seguridad del encuentro del PRT junto a otros compañeros. El lugar fue atacado por fuerzas conjuntas. 
Ruperto fue detenido y llevado a la comisaría de Moreno. No se sabe si llegó con vida.

(Las Cuevas, Entre Ríos, 1945 – Moreno, 1976)

En los años 70 comenzó su militancia en el PRT. Trabajaba como obrero en 
Fiplasto y fue elegido delegado por sus compañeros. Allí impulsó la 
agrupación El sentir de los trabajadores, organizó reclamos y editó volantes. 
Su militancia era profundamente sindical y territorial, las reuniones se 
hacían en el patio de su casa, entre compañeros.

Su cuerpo fue enterrado como NN en el cementerio de Moreno. El miedo y la persecución impusieron el silencio en su 
familia. “En mi casa no se hablaba del tema, era como naturalizar que mi tío no estaba”, recuerda su sobrina, Claudia 
Méndez. “No se hablaba de muerte: se esperaba al desaparecido”.

Recién en 2008 su familia inició la búsqueda. Con muestras genéticas y la reconstrucción de su historia, en 2011 el EAAF 
logró identificar sus restos. “Estaba ahí, esperando que pudiéramos desentrañar esta historia”, dice Claudia.

En Ramallo, la casa que Tito había empezado a construir fue recuperada por su familia, compañeros y organizaciones, y hoy 
es un espacio de memoria. Su historia volvió a nombrarse.

Permanece en la memoria como ese obrero que organizaba, que pedaleaba para repartir ideas, que construía al mismo 
tiempo una casa, una vida y un proyecto colectivo.
 

 

 

Fuentes
Entrevista a su sobrina Claudia Méndez por Moreno por la Memoria en2024.
https://www.comisionporlamemoria.org/sitiosdememoria/ficha/casa-ruperto-tito-mendez/
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Mural en el espacio de memoria Ruperto “Tito” Méndez.



 Espacio de memoria Ruperto Tito Méndez.


